 
Quiero tras éstas líneas contar mi experiencia personal sobre el tratamiento de “Iodo Racioactivo” recibido en el Hospital Cruz Roja de Madrid:
 
Soy una paciente del Hospital Cruz Roja mi nombre es María Luz Moreno Marín y mi DNI es el 51.874.057H, tengo 62 años y he recibido el tratamiento arriba indicado .
 
A lo mejor es un poco largo pero creo que es muy importante contar bien la experiencia por eso va dirigida a las personas que tengan pendiente un tratamiento de “iodo Radioactivo”, para que estén tranquilas sin nervios, preocupaciones o miedos. Aunque se por primera persona que no se pueden remediar, Creo que nadie mejor para contar la experiencia que una persona que ya lo ha vivido.
 
Todo empezó después de conocer los resultados de las pruebas del Endocrino, yo no esperaba que me dijera que tenía que recibir un tratamiento de Iodo Radioactivo que consistía en una dieta baja en Iodo e inyecciones especiales con sus analíticas pertinentes en una habitación recubierta de plomo aislada del mundo. En ese momento fue horrible me bloqueé y no podía pensar ni siquiera para preguntar, tuve que volver otro día mas tranquila para enterarme.
 
Cuando llegué a casa se me hizo un mundo, empecé a dar vueltas al tema por la preparación; el estar en habitación sin poder salir y toda la dieta inyecciones etc…. ¡Madre Mía! Se me disparó la imaginación. “¡qué horror! ya me imaginaba en la habitación del terror con un ventanuco pequeñito sin ver nada. Es horrible como vuela la imaginación.
 
A los pocos días recibí una llamada de la Cruz Roja para darme cita conocer a la doctora y darme información sobre el tratamiento, una vez ya en el centro conocí  a la Dra. Sánchez que me informó detalladamente en que consistía el tratamiento ella me lo explicó todo con mucha tranquilidad y paciencia tanto que lo que al principio me parecía todo horrible escuchando y respondiendo mis dudas empecé a relajarme  y se me quito un nudo que llevaba en la boca del estomago que no me dejaba ni tragar. La verdad es que ella es encantadora y muy paciente lo que provoco que yo me calmara. Me explicó que era muy importante beber mucha agua con limón para eliminar por la orina la radiación y tomar caramelos de limón para evitar que se inflame las glándulas salivales porque también se elimina por la saliva. Toda esa barrera de problemas se desplomó y todo me pareció mucho mas sencillo. Uff..Menos mal!.
 
El día del ingreso aunque iba un poco nerviosa a las 8,30 h me hicieron una analítica especial, después como una persona normal me fue a desayunar y hacer tiempo hasta la hora del ingreso en ese tiempo se me pasaron los nervios. Cuando ingresé la doctora me acompañó a la habitación  y les aseguro que todas las preocupaciones y miedo fueron innecesarias ya que me encontré con una habitación normal “¡Dios Mio! Que alegría una ventana grande y maravillosa que daba al exterior a la calle para mi sola. Ya me gustaría que fueran las habitaciones de los hospitales como esta, me explicaron las medidas de tenía que seguir de precaución con son simples
 
Una vez dentro de la habitación la estancia fue muy buena lo digo por sí me hubiera que haber quedado un día mas me hubiera quedado. La habitación tiene televisor que se puede ver las horas que una quiera, cuanto a cobertura del teléfono móvil no tuve problemas y pude hablar con mi familia.
 
La doctora me llamaba siempre preguntándome como me encontraba al teléfono que había en la habitación que a de estar siempre bien colgado para que los enfermeros nos puedan llamar por sí necesitaba  algo al igual yo podía hacer recíprocamente a cualquier hora ¡”TRANQUILIAD ABSOLUTA”! fueron todos muy amables.
 
Resumiendo, en estas líneas he decidido contarlo ya que si yo hubiera tenido alguna referencia de alguien no lo hubiera pasado tan mal en un principio. No es un Spa  o un Hotel eso que os quede claro.
 
Esperando que os sirva de ayuda solo me queda por dar las gracias a todo el personal que me atendió en especial a la Dra. Sánchez enfermeros y auxiliares .
 
Atentamente,
 
Maria Luz Moreno Marín
